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El Arenal: Ciclo vital
humano
Por V io leta Infante
INTRODU CCI ON
En unos año s de cambio vert igino-
so como es este últ imo tercio del si-
glo XX, algunos complejos culturales
han ido transformándose de tal
modo que casi no son ya identificables
en las sociedades que fueron creándo-
los. Los avances en los sistemas
de comuni cación y telecomun icación
han incidido sobre usos, costumbres
y háb itos de las gentes que, sens i-
b les al impacto por razones de índole
económica u otras, han ido adaptán-
dose a las nueva s situaciones margi-
nando lo anterior a actos residua les
más o menos fest ivos , conmemorati-
vos o ceremoniales,
El Arena l no ha sido una excep-
ción. Es verdad que su situac ión geo-
gráf ica - que ensegu ida veremos su-
cin tamente- ha contribu ido a un
mayor aislamiento y a la permanen-
cia de costumbres y tradiciones
cuando en otros lugares ya hab ían
sido abandonadas; pero como con -
secuencia de la em igración (princi-
palmente a Franc ia y a Madrid ) y de
las comunicaciones (bás icamente el
automóvil, la televi sión y el turismo)
también han saltado por los aires las
vie jas usanzas, No obstante los are-
nalos han sabido conservar alguna
de sus tradiciones sobreponiéndose
a la tendencia homogeneizadora del
con junto de factores antes apuntado
al que hay que añad ir un progresivo
aumento de matrimonios mixtos:
arenalo-foráneo e, incluso, blanco-
negro.
ELARENAL
Está situado en la fa lda merid iona l
de la sierra de Gredos, al oeste del
macizo Centra l. entre el Mojón de las
Tres Cruces y La Sillita o Peñita de
Arenas. Linda por el norte con el tér-
m ino munic ipa l de Navarredonda de
Gredos y San Martín del Pimpollar,
por el este con Cuevas de Valle y
Mombeltrán, por el sur con Arenas
de San Pedro y al oeste , Arenas y El
Hornillo . Tiene una extensi ón de
unos 30 krn- , de los que sólo un ter -
cio ded ican a prad os y terrenos de
labor siendo monte el resto. Se apre-
cia claramente la forma del circo gla-
ciar que fue y su configuración per-
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mite la pre sencia de un clima suave
que conjuntamente con el abundante
riego dota un paisaje f rondoso de ár-
boles frutales.
El perfil del térm ino presenta un
desnivel que va desde los 700 a los
2.000 metros de altura; decl ive que
forzó a los antiguos pobladores a tra -
zar labo riosos y perfectos cam ino s
de piedra y constru ir magníficos ban -
cales que juntamente con la notable
endogamia de grupo, que han practi-
cado hast a mediados del sig lo XX,
han dado lugar a minifundios de es-
casa rentabilidad pero cargados de
emotiv idad que imposibi lita una con-
cent raci ón parce laria ni oficial ni por
com pra-venta.
El primer asentamiento estu vo en
la Barranca de la Vega desde donde
numerosos cam inos parten en todas
las direcciones confirmando una hi-
pótesis que sólo la arqueología po-
dría demostrar. En el actua l emplaza-
miento estaban los corra les de va-
cas. Su situación fuera de las líneas
normales de comun icac ión que pa-
san de este a oeste por Arenas de San
Pedro o que suben hacia la Subrne-
seta superio r por el valle paralelo que
con duce al puerto del Pico hace que
quedara también marginada en la
histor ia que por otra parte fue inten-
sa como lo mue stran los -cast illos de
Arenas y Mombeltrán y el monaste-
rio de San Pedro de A lcántara así
como la calzada romana. Una inco-
municación que añad ida a su situa -
ción respecto al resto de la provincia
-de la que en tan to se diferencia- y
su fác il acceso a la comarca de Ta la-
vera y de la Vera exp licarán la pre-
sencia de un ut illaje doméstico, ade-
rezos de ves tuario y rasgos lingüísti -
cos que só lo una larga campaña de
t rabajo de campo podría evaluar co-
rrectamente. Por otra parte una va-
riabi lidad de suelos, cu lt ivos y usos
hace que ya desde el Libro de la
Montería de Alfonso XI -en que apa-
rece ' por pr imera vez citado El Are-
nal- surjan numerosos topónimos
que aún se conservan: Vercellano,
Arrecorzo, Najarro, Zahurdilla, Horti-
ga, Selvero, Somadilla, Pinarejo, Cen-
tenera, Horco, Gesa. Rincón, Pascual
Domingo, Ja ra, Navaíñigo , Solana,
Romo, Cerrailla, Vega, Berrecoso ,
Hor cajo, Gilmart ín, Moyete, etc.
Sobre este nicho ecológic o vivían
2.30 7 habitantes en 19 50 que en
197 0 habían pasado a ser 1.53 2 de
hech o, aunque la tendencia es al alza
por la recesión económica y por un
deseo de volver a las raíces.
CICLO VITAL
A l real izar un estudio antropológi-
co en cualqu iera de sus niveles es
hab itual iniciarlo por los conceptos
que suele n inclui rse en este epígrafe.
En esta expos ición suc inta hacemos
un énfa sis en: baut ismo, primera co-
munión , quintas, noviazgo y boda y
muerte.
El bautismo, primera gran ceremo-
nia en la vida del individuo, ten ía una
part ic ipac ión fam iliar con excepción
de la madre del neófito - si no había
salido a misa (a los nueve días del
partol-: actuaban de pad rinos los que
lo habían sido en la boda de los pa-
dres siéndolo otros famil iares en los
hijos sucesivo s. Solía imponérsele al
recién nacido el nombre del santo del
día hecho que algu ién enraizaría en la
búsqueda de un espíritu guardián o
de un nahual y el festejo consistí a
antes en un especi al desayun o a
base de chocolate, perronillas, man-
tec ados y sopanvino .
La primera comunión era otra pe-
queña f iesta que se celebraba en la
familia que se ha denominado nu-
clear; se ha transformado sust ancial-
mente en los últimos años reali zán-
dose en verano, con cuantiosos gas-
to s. Es verosímil que en la prim era
mitad del siglo tuv iera también una
intención de con memorar la supera-
ción de una etapa infanti l procl ive a
la mortandad espe cíf ica.
Los quintos, los hombres jóvenes
que habían alcanzado la edad militar,
ten ian un año de fiestas pecu liares:
reuniones alegres y desenfadadas en
las que había abundante comida y
vino y que concluían con ronda s y al-
gunos excesos que eran tolerados
por el resto del pueblo. Estas activi-
dades se increment aban en vísperas
de la partida en que - hasta los años
cin cuenta- cada uno recibía de sus
familiares una pequeña can tid ad y
una ración alimenticia a base de hue-
vos, chorizo, etc . Carre ras de gallos.
más rondas y meriendas ponían f in a
un período dorado de su vida. En tor-
no a él había la superchería. tota l-
mente abandonada . de que si un fa-
miliar iba al cementerio y cojía un
hueso el quinto de la familia se libra -
ba de ir a Africa.
Es aceptable que estas f iesta s po-
drían presentar algún paralelismo
con los primitivos rit os de iniciación:
alcanzada la edad de ir a la milic ia.
cuando la nov ia comunicaba o con-
sultaba con su fam ilia. Entonces se
decía Irse lo ha preguntao». En este
punto o, frecuentemente, ant es el no-
vio - si era forastero- había pagado la
entrada que cons ist ía en una pródiga
inv itación -una o dos arrob as de
vino- a los mozos del pueblo quizá
en compensación simbólica po r la
pérdida de la moza, ya que había que
apoyar esta trad ic ión. muy común en
Cast illa, con la prim it iva compra de la
novia. Una negativa al pago de entra-
te iba diariamente a conversar con
su futura espo sa a la puerta de la
casa en verano y en el interior en in-
vi erno. El galanteo incluia una pre-
sentación mutua ante las respect ivas
familias (tíos, abuelos, etc.) que los
trataban con especial deferenc ia.
El llevar las perronillas los padres
del nov io a casa de la nov ia presupo-
nía la proxim idad del desen lace del
proceso -valga la ant inom ia- ; se lle-
vaban dos o tres arrobas de perron i-
llas, se procedia a la mutua invi tación
signif icaba que, al regreso, pod rían
formar una fam ilia, etc .
Nov iazgo y bod a ven ía a ser la cul -
minación del indiv iduo; había alcan-
zado la madurez y se separaba de la
vieja fami lia para fundar un nuevo
núcleo que, a pesar de todo, ven ía a
ser interdependiente con la célula
económica de procedencia; trabaja-
ban los mismos huertos o desarrolla-
ban actividade s análogas o comple-
mentarias.
El contacto entre la pareja se esta -
blecía espontáneamente -por lo ge-
neral- en el paseo o baile dominica l;
la asidu idad en la compañía presupo-
nía el inicio de un nov iazgo que sería
un hecho al difundirse la noticia
da equivalía a provocar las «iras» de
los mozos que sol ían descargarse en
bromas de mal gusto que concluían
en un chapu zón en la fuente de la
plaza. El cosmopolitismo veran iego y
las arr iba citadas comunicac iones
han marginado esta costumbre.
El galanteo ten ía dos hitos intere-
santes: pedir. la entrada y llevar las
perronillas. En el primero, avisada la
familia de la novia, el novio y un ami-
, go iban a casa de la mujer y habla-
ban con la fam il ia expresando sus in-
tenciones de matrimonio, La preten-
dida, ausente de la escen a po r «pu-
don). se unía al resto del grupo y par-
ticipaban de una com ida común. A
part ir de ese momento el pretendien-
en la matanza y el novi o part icipaba
en algún trabajo agrico la en casa de
la futura esposa .
Los pasos siguientes -eran ir de cum-
plimiento (coincidiendo con alguna
fiesta especial comían juntas las dos
fam ilias, un cabrito o cordero aporta-
do por la del pretend iente. y plat ica-
ban sobre la próx ima boda ) e ir a sa-
ber de boda (en que con análogo
ofrecim iento se fi jaba def init ivamen-
te la fecha del acontecimiento).
Boda.- Llegados a este punto, los
novios -generalmente por separado-
iban a exam inarse con el sacerdote
que posteriormente hacía las cons i-
guientes publicaciones en misa.
Entre tanto los padres del novio
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pagaban las vistas (una cantidad sufi-
ciente para la compra del co lchón,
sábanas, mantas y co lcha; la fam ilia
de la nov ia aportaba la cama prop ia-
mente dicha). Todo lo que se ha lla-
mado la fam ilia extensa, vecinos,
amigos y allegados llevaban a las ca-
sas respect ivas de los con t rayentes
la poca cosa (of renda de huev os, le-
che, azúcar. etc.) de indudab le rai-
gambre de interés económi co) y a
cambio recibían un obsequio de dul-
ces.
dos , con estas palab ras: «ique Dios
os haga bien casados!»; no fa ltaba al-
guna lágrima de ocas ión.
Inmediatamente se fo rmaba la co -
mit iva en el siguiente orden: los gui-
tarreros, el padrino y el novio, los
hombres, las mu jeres , la madrina y la
nov ia y todo un acompañamiento
que no expresamente invitados te-
nían interés en part icipar en la buena
nueva .
Concluida la ceremonia, la comit i-
va - con la ún ica modificación de que
con una bota, invi ta a beber y fuma r
a todos cuantos encuent ra al paso.
El almuerzo parecía inspi rado en
aná loga situación del Quijote; se
efectuaba en casa de uno de los no-
vios o en un local alqu ilado y la comi-
da la confeccionaban unas mujeres
contratadas al efecto. Previamente a
cada comida y cena había tenido lu-
gar un baile en la plaza a base de jo-
tas y posteriormente se celebraban
sendas rondas.
Los invi t ados a la bo da estricta-
mente hablando no so lían ser mu -
cho s, aun que la ent rada en una eco-
nom ía má s mon et arista desde me-
diados de sigl o ha hec ho que los
co stos-gastos hayan ido increscen-
do. Se reunían la víspera para - t ras ir
los jóv enes al monte po r leña- parti-
cipaban en una ronda y en una pri -
m era cena .
El día de la boda comenzaba con la
reun ión del pad rino y los invit ados
del novio que iban a casa de éste úl-
t imo y tras tomar una copa iban en
busca de la novia que ya estaba con
su acompañam iento. El padre .de la
novia salía y echaba la bendición a
los novios , que la rec ib ían arrodilla -
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los novios iban juntos al fi nal- iban a
casa de la novia don de todos eran in-
vitados a perronillas, mantecados,
vino y tabaco, con generos idad,
abund ancia y alegr ía; todos los invi -
tados. asis ten tes e incluso no asis-
tentes y hast a desconocidos . Desde
all í van a casa del novio y cantan:
«Salga la madre del nov io
un poqu ito más afuera
a despedir a su hijo
y a recibi r a su nuera».
La mu jer bajaba y abrazaba a la pa-
reja. 'Una vez más todos eran invita-
dos a los consabidos dul ces y bebi-
das para proseguir, después, una ron -
da fuera de la 'cual va un niño que.
Antes de la cena del pr imer día se
hacía el ofrecimiento . Sobre la mesa
se co locaba una bandeja y en ella los
partic ipantes iban ent regando su re-
galo, moneta rio, que serviría de ayu-
da en el comienzo de su nuevo esta -
do. El primero en hacerl o será el pa-
drino, después el padre del novio,
luego de la novia y los invitados. Una
segunda aportación , de menor cuan -
t ía, será hecha sin orde n espe cia l y
acompañándola de f rases ingeniosas
que divertían a la con currencia. Fina l-
mente el pad rino con taba lo acumu-
lado y se lo entregaba al novio. Po-
cos minutos después todo el pueblo
sabrá el récord alcanzado en esa
boda.
La noche no hacía conclu ir la f ies-
ta. Por un lado se vigi laba los novios
para que no escabu lleran; éstos a la
prime ra oportunidad se escapaban
(hay que relac ionar este juego con la
arcá ica costumbre, en tantos pueb los
de diversas culturas, del rapto de la
novia ); fina lmente, en la segunda no-
che podrían conseguir que los invita-
dos jóvenes les dejasen reposar a
cambio de una cantidad en metálico
que serviría para comprar, cómo no,
vino, licores, chocolate, churros. Por
otra parte las rondas, acompañadas
de guitarreros pasaban periódica-
mente por las calles part ic ipando y
hac iendo participar a todos de su
alegría. En ella los hombres y muje-
res -separados en do s grupos- iban
formando apretadas filas e hil eras,
cogidos del brazo y cantando y an-
dando con el m ismo ritmo; se oyen
los «si te he que rido , ya no te qu ie-
ro», «delante mi madre no me hagas
cosqu illas», «lav, si, si ! que me ha di-
cho Manolo! y ot ras.
Como en tantos pueb los, si uno de
los novios era viudo se les daba la
cencerrá (espec ie de ronda alegre y
desenfadada que los jóvenes dedica-
ban a los nuevos contrayentes, para
solaz gene ral) que se veía aumentado
si uno de los ecipiendarios no ten ía
mucho sentido del humor, pero que
solía concluir con una invi tación por
parte del novio.
Intimamente un ida a la boda po-
dr ía hablarse ' del traje clás ico loca l
que está estrechamente vinculado,
como se apuntó antes, a la comarca
de la Vera . El hecho de que sea la
boda el complejo cultural que ha per-
manecido vigen te hasta nuestros
días nos hace ded icarle estas líneas.
Del traje popular lo único que queda
es alguna rem in iscencia como peina-
do y vestido en alguna anciana . Res-
pecto al t raje de gala destaca por su
colorido y vistosidad el de la mu jer.
mantellina, collar o gargant ill¡¡ de
donde cuelga una venera o aderezo,
pend ientes grandes de lazo o herra-
dura, etc. El hombre, chaleco, calzón ,
sombrero curro y capa . Ves t imenta
especial que sue len vestir, en los últi-
mos años, los invitados a la boda,
para el baile del segundo día.
El ciclo vita l concluye, obviamente,
con la muerte; en ella han sido aban -
donadas práct icamente todas las tra-
diciones conservándose algunos ras-
gos como la asistencia mas iva del
pueblo, pésame y rezos co lectivos y
perv ivencias excepciona les de lo que
fueron las plañideras, luto en negro y
no pasar por las calles principales ni
por la plaza - mucho menos si .hay
baile- la viuda o la mujer de luto. La
modernización se hace patente en el
. t ransporte del cadáver en coche fú-
nebre y dism inución del t iempo y há-
bitos de luto.
OTRAS TRADICIONE S
De entre las otra s tradiciones cere-
moniales queremos hacer hincapié
en los vitores (cabalgada de mu las
enjaezadas montadas por pare jas de
jinetes vest idos a la ant igua usanza
que recorren el pueblo festejando
alegrías tales como un misacantano,
boda s de oro , despedidas felices, re-
cib im íentos cordiales, etc.) y la cele-
bración de fest iv idades del calenda-
rio relig ioso que tan relac ionado está
con el ciclo económico: Reyes , San
A ntón, Carna va l. Cuaresma y Sema-
na Santa, San Jua n, San Roque (con
la fabricación de sus roscas especia-
les), la f iesta de las Vacas y la Nav i-
dad . A estas tradiciones habría que
añadir otras de valor económico es-
tr ictamente hablando como la mora-
gá (fi esta que celebra la cosecha de
la castaña) y la de amplísima difu-
sión, la matanza, que ha comenzado
su declive po r razones de variada ín-
do le: diet ét icas, rnonet aris tas. pérd i-
da de hábitos, etc.
Leyendas, superst ic iones. En una
soc iedad que hasta tiempos muy re-
cientes ha estado reconcentrada so-
bre sí mísma no es excepcional que
se hayan desarrollado algunas leyen -
das y supersticiones. Ent re las se-
gundas, como en toda so ciedad rural
y también -por trasplante-. en la ur-
bana hallamos mu jeres, generalme n-
te mayores que, dicen, «tienen gra-
cie»; puede traducirse por capacidad
o habi lidad para dar masa jes y colo-
car músculos, tendones y huesos en
su sit io o recomendar brebajes o po-
ciones de propiedades curati vas, cas i
siempre a base de frutos e h ierb as
si lvest res loc ales en las que tan rico
es el pueblo.
De las leyendas habría que su-
braya r la de la Fuen te de Caribe (aho-
ra denominada de Caria) donde deb ía
hallarse un rico tesoro med ieval; o el
terna de la quincallera comida por los
lobos en el lugar que, ahora y por
eso, se llama la Cruz de la Tendera ; o
la fabrica ción de un fa llido cañón en
t iempos de las guerras Carlistas y la
sobresaliente hazaña de Luisa Ma ría
García (184 8- 190 7) que. a pie, fue a
entrevistarse con A lfonso XIII y des-
de Madrid a Ceuta en busca de su
marido preso . Las hazañas del ban-
do lero «el Maragato» parece que
también afectaron a este pueb lo.
El habla . El lenguaje es para el an-
t ropólogo un aspecto de la cultu ra
que, con toda just icia , merece máxi-
ma atención. Por lo mismo sacar
conc lusiones apresuradas no deja de
tener sus pe ligros y elevarlas a def i-
nit ivas exige una minuc iosa labor de
sele cc ión y valoración que exige un
t raba jo intenso y especia lizado. No
obstante, aquí vamos a hacer una re-
ferencia basándonos en el trabajo de
recopilación de datos etnográficos
que hizo Juan Infante Cortázar. (1).
El habla del Arenal quizá , por de-
term in ismo geográfico, se halla más
próxima a la de Extremadura que a la
del resto de Cast illa y mu cho men os
a la parte ultramontana de la pro vin-
c ia admin istrativa a la que pertenece .
Sin alcanzar un habla tan esotérica
como la de los t rata nt es y t ri lleros de
Canta lejo (Segovia) o de los afi lado-
res gallegos, Inf ante Cortázar su-
braya la presen cia de . 109 palabras
que ca lifi ca de «voc abu lario vulg ar» y
545 de «típi cas» a más de 159 «fra -
ses y dichos». Es evidente que no to -
dos son autóctonos, del pueblo, sino
adaptaciones, modificac iones basa-
das en mati ces peculiares de la pro-
nunci ación (pérdida de la O: Mad rí,
tenía, esmochar, etc .) sustit ución de
R por L. desplazamiento del acento,
voca lismo, aspiración de la H, et c. El
estudio de este tema, como el de los
demás, sería del máximo int erés **.
(1) Infante Cortázar hizo una recopilación
de datos para un estudio etnográfico
del Arenal que es, a todas luces, fuen-
te inestimable; aunque cargado de un
alto valor emotivo. su trabajo puede
ahorrar dos años de estudio de campo
a un antropólogo. Por otra parte está
realizado con perspectiva de espacio
y tiempo y sin tener que valerse de in-
formantes a menudo enqañosos. Los
que el ha uti lizado -a su vez él mismo
lo es- lo han sido sin darse cuenta,
hablando con uno más del conjunto
social. La publicación. deseada por la
poseedora, del manuscrito original. (su
viuda, D' . J . Chozas Silva) pondría en
manos de los investigadores sociales
este valioso documento.
(") No indicamos bibliografía porque se-
ría demasiado general. Ver los núme-
ros de Narria dedicados a La Vera.
Cáceres y Toledo.
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